
U N  IN V EN TO R  EN R ENTER IA

Don Jesús I !<in iii I Irtigusa, premimlo en Bruselas

Era algo que le fa ltaba  a nuestro pueblo: 

un inventor. Y he aqu í que ya tenem os uno. 

¿V endrán otros detrás? T odo puede ser. N ues-

tro pueblo da de todo. Y — sabem os que va-

mos en con tra  de los e ternos pesim istas— 

más de bueno que de m alo.

Un periódico de San Sebastián del día 18 

de m arzo pasado nos hacía saber, p o r su 

prim era página, que don Jesús G arcía O rti-

gosa. vecino de R entería, hab ía  obtenido un 

galardón en la X Exposición In ternacional 

de Inventores, de Bruselas. La noticia nos 

llenó de satisfacción. Hoy, la Revista O A RSO  

se honra  en traer a sus páginas las d eclara -

ciones que, pa ra  sus lectores, ha tenido la 

am abilidad de hacernos.

Jesús G arcía  O rtigosa — nosotros a nues-

tros convecinos les quitam os rápidam ente el 

«don»—  responde atenta y am ablem ente a 

nuestras preguntas.

¿D ónde naciste?

El 30 de diciem bre de 1925, en Arróniz.

— A esta pa lab ra  parece que le falta  o tra: 

«mago».

Sé a lo que te refieres. E fectivam ente, 

de allí es Jesús Abrego. Por cierto, que a la 

fam ilia del «brujo» y a la m ía les unía, y 

les une, una buena e íntim a am istad.

— Buen pueblo este de A rróniz  para p ro -

ducir a rtis ta s ...

—En A rrón iz  yo no viví m ás que cinco 

meses. N o contaba aún m edio año cuando 

me llevaron a Azcoitia. A quí residí hasta los 

diez años, y cuando me casé vine a vivir a 

R entería.

— ¿Te consideras guipuzcoano?

—Pues, sí.

— ¿Y ren teriano?

—Tam bién. Mi esposa, renteriana; mis tres 

hijos, renterianos; y mis diez años de resi-

dencia, me convierten en renteriano, si no de 

nacim iento, sí de adopción y de corazón.

— ¿Cuál es tu profesión?

Proyectista mecánico.

— ¿En qué consiste el invento que te han 

prem iado en Bruselas?

—Se tra ta  de una especie de llave fija que 

sirve p a ra  ap retar y a flo ja r tuercas de varias 

medidas.

— ¿Algo sem ejante a la llave inglesa?

—Tiene un ligero parecido, pero es distinta. 

No es regulable y la pinza no es del m ismo 

sistema. E ncuentro  que la m ía tiene varias 

ventajas sobre la inglesa.

Don Jesús G arc ía  O rtigo sa

— ¿C óm o se te ocurrió  acudir a Bruselas?

— Yo tenía paten tado  mi invento, y el re-

presentante de la Agencia que tram itó  el asun-

to de la patente m e hizo la sugerencia en este 

sentido. En principio lo dudé bastante, pues 

el concurrir a  Bruselas supone un desem bolso

Detalle  de va r ia s  p ieza s del invento patentado de nuestro in te rv iu vado  

y su ap licac ión  en la práctica.

bastante considerable. Estando en mis dudas, 

leí, por casualidad, una frase que me dio el 

em pujón definitivo: «Decídete y serás libre.»

— ¿Esperabas que te prem iaran  el invento?

—T enía  esperanzas.

— ¿Qué prem io te han concedido?

— M edalla de Plata. En la prensa, por equi-

vocación dijeron que me hab ían  concedido la 

de Oro.

— ¿Qué categorías de prem ios se conceden?

— Oscar y m edallas de oro, p lata  y bronce.

— ¿Qué im presión te causó la noticia?

— Buena. Pensé que este prem io podría  in -

fluir favorablem ente para la venta de la p a -

tente.

— ¿Cóm o te enteraste?

— Por el periódico.

— ¿C oncurrían  m ás guipuzcoanos a la X E x-

posición de Inventores?

— C oncurríam os dos de G uipúzcoa — uno de 

San Sebastián— , sesenta y seis más de toda 

España y seiscientos veintitrés, en total, de to -

do el m undo.

— ¿H an sido prem iados en esta ocasión, o 

en o tra, inventores guipuzcoanos?

— Que yo sepa, no.

— ¿Se ha interesado alguna industria por tu 

invención?

—Sí, dos. U na francesa, de París, y o tra del 

C anadá.

— ¿Piensas vender la patente?

— Estoy en tratos con la casa de París.

— ¿Qué siente uno cuando consigue inven-

ta r algo?

— U na gran satisfacción. Es difícil explicar-

lo, pero yo diría  que es algo así como la lle-

gada a una cima en la que se respira con des-

ahogo y tranquilidad.

— ¿M ás inventos a la vista o en estudio?

— Varios.

— ¿Qué o tras aficiones tienes?

— M úsica, libros y —quizá te choque un 

poco— tem as y asuntos de agricultura.

— ¿Echas algo de m enos en Rentería?

—Escasez de sociedades y m ovim ientos cul-

turales.

— ¿Y de m ás?

— U na abundancia  excesiva de chiquiteo. 

¡Qué afición al «taberneo»..!

— ¿Qué opina un inventor del invento de la 

rueda?

— Que fue algo sencillam ente sensacional. Y 

fundam ental. La rueda es el fundam ento  del 

m ecanism o.

— ¿Es fácil inventar algo?

—Si se pone uno a pensar y a trab a ja r de 

firme, sí.

A nosotros, que nos parece que todo está 

ya inventado y que si algo fa lta  otros lo inven-

tarán , nos da cargo de conciencia que un in-

ventor m algaste el tiem po en atendernos.

N uestra enhorabuena, un fuerte  apretón de 

m anos, y ... le dejam os que siga pensando.

Y trabajando .
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